
 

 La esperanza y los sueños de Ana 
estaban llenos de expectativa 
mesiánica.  

 Conocía las promesas del 
Antiguo Testamento, y entendió 
que la salvación del pecado y la 
futura bendición de Israel 
dependían de la llegada del 
Mesías.  

 

Ana la profetisa 

Mujeres de la     
Biblia 

 

Una testigo fiel 

 

 

4. No se apartaba del  

templo 

 Vivía en el templo, conocía a los 
creyentes. 

 

 

5. Hablaba a otros de Él 
 Les hablaba del mesías nacido. 

 

 

 

 Indudablemente dondequiera 
que el Evangelio de Lucas es 
proclamado, su testimonio 
todavía conduce a los creyentes 
hacia el Salvador.  

 El Mesías finalmente había 
llegado. 

 Ana fue una de las primeras 
personas en saber quién era Él. 

 No podía guardar esta noticia para 
ella sola. 

 Ana se convirtió en una de las 
primeras y más constantes 

 

Guardaba  la 
Esperanza del Mesías 

prometido , del 
Libertador prometido 



 

 

1. Profetisa 

 La palabra profetisa simplemente 
designaba a una mujer que 
hablaba Palabra de Dios. 
Dedicada a proclamar la palabra 
de Dios. 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Su nombre significa: Gracia 

 Ana: la profetisa, de la tribu de 
Aser. 

 Se guardó para su esposo. 

 Sirvió al Señor por el resto de su 
vida. 

 Amaba estar en la casa de Dios. 

 Buscaba a Dios día y noche en 
ayuno y oración. 

 Tenía una hora específica para 
estar con Dios y no se apartaba del 
templo. 

 Predicaba de Jesús donde quiera 
que iba. 

 Fue fiel a Dios en su juventud y en 
su vejez. 

 

Lucas 2:36-38 

 

 

 

Ana 
Características de 

la vida de Ana 

 

 

2. Tribu de Aser 

 Descendiente del grupo de 
creyentes del reino del norte. 

 

 

 

 

3. Viuda 

 De edad aproximada 100 años 

 

Lucas 2:37 

 

 Los únicos israelitas que desde su 
nacimiento entendieron que Jesús 
era el Mesías, fueron María y José, 
los pastores, Simeón y Ana.  

 Todos ellos eran, básicamente, 
nadie. Lo reconocieron porque los 
ángeles se lo anunciaron, o por 
alguna otra forma especial de 
revelación.  

 Al último testigo que llama Lucas  
es Ana. Todo lo que la Escritura 
dice acerca de ella alcanza solo a 
tres versículos: Lucas 2:36-38. 
Nunca más es mencionada en 
ninguna otra parte de la Biblia.  

 

 

Estos tres versículos son 
suficientes para establecer 
su reputación como una 

mujer genuina y 
extraordinaria.: 


